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reSumen
El efecto de renovación se refiere a la reaparición de una respuesta condicionada 
por un cambio de contexto entre la extinción y su evaluación. Este fenómeno tiene 
relevancia a nivel teórico, ya que evidencia que en la extinción el aprendizaje no 
se destruye y a nivel aplicado, porque los tratamientos psicológicos que implican 
un proceso de extinción se realizan en general en un contexto diferente a aquel en 
el que se pone a prueba su eficacia y la respuesta puede reaparecer por el efecto 
de renovación. Este artículo revisa los procedimientos en los que se estudió la 
renovación de la respuesta, tanto del condicionamiento clásico como del instru-
mental, así como aquellos tratamientos que evitan su ocurrencia.
aBSTracT
Renewal effect refers to the reappearance of a conditioned response by a context 
change between extinction and testing. This phenomenon holds relevance at a 
theoretical level since it shows that, in extinction, learning does not go under. 
Also at an applied level, because psychological treatments that relay on extinc-
tion processes are done generally at a different context than that where they are 
put to test and therefore the response can reappear due to the renewal effect. 
This article reviews the procedures among which the effects of both classic and 
instrumental conditioning were studied as well as those treatments that prevent 
them from occurring. 
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La presentación repetida de un estímulo neu-
tro (estímulo condicionado, EC) apareado con 
un estímulo incondicionado (EI), que provoca 
una respuesta incondicionada (RI), trae como 
consecuencia un cambio de la respuesta del 
animal ante el EC (respuesta condicionada, 
RC). Del mismo modo, si una respuesta lleva 
a la aparición de un reforzador apetitivo (refor-
zamiento positivo) aumenta la probabilidad de 
su ocurrencia. En ambos casos se produce la 
adquisición de un condicionamiento excitato-
rio; el primero en un condicionamiento clásico 
(CC) y el segundo, en un condicionamiento ins-
trumental u operante (CI). Si a la presentación 
del EC (en el CC) o a la emisión de la respues-
ta (en CI) no le sigue el reforzador, ocurre una 
disminución de las repuestas aprendidas. Este 
fenómeno se denomina extinción. Hay diferen-
tes procedimientos de extinción, incluyendo al-
gunos en los que se presenta el EI o reforzador, 
pero todos ellos tienen en común que se elimi-
na el apareamiento entre EC-EI o respuesta-re-
forzador. Algunas teorías del condicionamiento 
(e.g., Rescorla & Wagner, 1972) sostienen que 
la causa de la extinción es una pérdida de las 
asociaciones generadas durante la adquisi-
ción, una destrucción del aprendizaje previo. 
Sin embargo, hay evidencia de que la asocia-
ción perdura luego de la extinción. Por un lado, 
se produce un aumento o reaparición de la RC 
cuando entre la extinción y la evaluación del 
EC se interpone un intervalo de tiempo (recu-
peración espontánea), un cambio de contexto 
(renovación), la presentación de un estímulo 
distractor (desinhibición) o del estímulo incon-
dicionado (reinstalación). Por otro, si luego de la 
extinción se restablece la relación entre el EC 
y el EI, la adquisición se lleva a cabo más rá-
pidamente (readquisición rápida). Teniendo en 
cuenta que en estos procedimientos no hay un 
nuevo condicionamiento luego de la extinción 
(excepto en la readquisición rápida), la causa 
del aumento de la RC parece debida a la aso-
ciación original.
Es interesante estudiar estos fenómenos 
porque permite aumentar la comprensión de 
los mecanismos involucrados en la extinción. 
En relación con la ciencia aplicada, este conoci-
miento resulta indispensable, ya que permitirá 
desarrollar técnicas más eficientes para casos 
donde es necesaria una desaparición completa 
y prolongada de aquellos comportamientos que 
disminuyen el bienestar de las personas, por 
ejemplo, fobias, adicciones, trastornos post-
traumáticos, obsesivos – compulsivos, etc. 
En este trabajo revisaremos los estudios 
realizados en torno al fenómeno de renovación, 
es decir a los efectos de cambio de contexto du-
rante el proceso de extinción. En el efecto de 
renovación, la respuesta condicionada reapa-
rece luego de su extinción en un contexto dife-
rente. Archer, Sjödén, Nilsson y Carter (1979); 
Cunningham (1979) y Welker y McAuley (1978) 
usaron el procedimiento para investigar distin-
tos fenómenos del aprendizaje: el rol del con-
texto en el condicionamiento y la extinción; la 
extinción dependiente del estado; el efecto de 
claves de transporte y contextuales en la ex-
tinción y recuperación espontánea, respectiva-
mente. Bouton y Bolles (1979) fueron los pri-
meros en estudiar el efecto en sí mismo y darle 
la denominación de renovación. Utilizaron un 
procedimiento de miedo condicionado de tres 
fases: adquisición, extinción y prueba de reno-
vación. En la fase de adquisición, un grupo de 
ratas recibió descargas eléctricas (EI) a conti-
nuación de la presentación de un tono (EC) en 
un contexto A, generando una RC de “congela-
miento” ante la presentación del EC, típica del 
miedo condicionado. En la fase de extinción, se 
presentó el tono sin el EI en un contexto B. Una 
vez extinguida la RC, los animales se reintrodu-
jeron en el contexto A para la prueba de reno-
vación y se observó un aumento de la respues-
ta de miedo en comparación con animales que 
recibieron la extinción en el mismo contexto de 
la prueba. Este diseño es conocido como ABA, 
en referencia a los contextos donde se llevan a 
cabo las distintas fases: adquisición, extinción 
y prueba de renovación.
El efecto de renovación se estudia con una 
amplia variedad de procedimientos de condi-
cionamiento, tanto del CC (Bouton & Bolles, 
1979; Bouton & Ricker, 1994; Rauhut, Thomas 
& Ayres, 2001) como del CI (Nakajima, Tanaka, 
Urushihara & Imada, 2000; Welker & McAuley, 
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1978), con reforzadores apetitivos (Bouton & 
Peck, 1989; Goddard, 1999) y aversivos (Gun-
ther, Denniston & Miller, 1998; Myers, Ressler 
& Davis, 2006), con cambios de claves físicas 
(Archer et al., 1979; Thomas, Longo & Ayres, 
2005) y del estado fisiológico (por ej., induci-
do por alcohol: Cunningham,1979; por cafeína: 
Mystkowski, Mineka, Vernon & Zinbarg, 2003); 
y por tranquilizantes (Bouton, Kenney Rosen-
gard, 1990). Incluso se utilizan otros métodos 
de atenuación de la respuesta condicionada 
en la segunda fase en lugar de la extinción, 
por ejemplo contracondicionamiento (Peck & 
Bouton, 1990); presentación del EI no aparea-
do al EC (Rauhut et al., 2001); etc., lo cual no 
coincide con la definición de renovación en sen-
tido estricto. Teniendo en cuenta que la teoría 
con mayor alcance explicativo de la renovación 
(Bouton, 1993, 1994) es válida para estos fenó-
menos, en este trabajo se tendrá en cuenta un 
concepto amplio de renovación que incluyen 
esos estudios.
El estudio de la renovación trascendió el 
ámbito de la psicología básica y se aplica en 
humanos por su gran importancia en el ámbito 
clínico (Rodríguez, Craske, Mineka & Hladek, 
1999; Stasiewicz, Brandon & Bradizza, 2007). 
El trabajo que realiza el psicólogo se hace, en 
general, en el contexto del consultorio, diferen-
te de aquel donde el paciente se desempeña en 
su vida cotidiana. Estas diferencias entre el 
lugar donde se realiza el tratamiento y aquel 
donde se pone a prueba su efectividad, pue-
den ser una de las causas de las recaídas o de 
disminución en la eficacia de los tratamientos. 
Si bien es un fenómeno transitorio (dura uno 
o dos ensayos), la reaparición de la respuesta 
puede coincidir con una de las múltiples fuen-
tes de reforzamiento que hay en el ambiente, 
llevando al restablecimiento del comportamien-
to disfuncional. 
Existen varios trabajos que discuten sobre 
las teorías propuestas para el efecto de renova-
ción, en las que se detallan su poder explicativo 
y sus limitaciones (e.g., Rosas, Callejas-Agui-
lera, Ramos-Álvarez & Fernández-Abad, 2006; 
Sánchez-Carrasco & Nieto, 2009), pero no rea-
lizan una descripción detallada de los diseños 
y procedimientos empleados para detectar el 
efecto de renovación. Este artículo presentará 
las condiciones bajo las cuales se produce o no 
el efecto de renovación, los procedimientos y 
los controles necesarios. Asimismo, se revisa-
rán los métodos utilizados para atenuar el fe-
nómeno en animales no humanos y humanos.
DiSeñoS exPerimenTaleS
El efecto de renovación se halló usando tres ti-
pos básicos de diseños: ABA, ABC y AAB, en los 
cuales la primera letra corresponde al contexto 
de adquisición, la segunda, al de extinción y la 
tercera, al de la prueba de renovación. En el 
diseño ABA (Bouton & Bolles, 1979), un EC es 
convertido en un excitador condicionado me-
diante su presentación conjunta con un EI, en 
presencia de determinadas claves contextuales 
A. Luego, las respuestas son extinguidas pre-
sentando sólo el EC en un contexto diferente 
B. Al volver a presentar el EC en el contexto de 
condicionamiento A, se produce la renovación 
de la respuesta condicionada. En el diseño ABC 
(Bouton & Bolles, 1979) la adquisición, la ex-
tinción y la prueba se llevan a cabo en tres con-
textos diferentes (A, B y C). En este caso, hay 
un aumento de la respuesta condicionada pre-
viamente extinguida, al evaluarla en el contexto 
C. Por último, en el diseño AAB, la adquisición 
y la extinción se realizan en el contexto A, y la 
evaluación en el contexto diferente B (Bouton & 
Ricker, 1994).
Existen diferentes grupos controles para es-
tudiar la renovación con comparaciones entre 
grupos y/o intra grupos. A su vez, en los dise-
ños entre grupos hay diferentes opciones para 
contrastar con el grupo experimental, ya que se 
deben controlar distintas variables. En los dise-
ños ABA, ABC y AAB, el grupo control típico es 
el AAA, que consiste en realizar las tres fases en 
el mismo contexto. De esta manera, los contex-
tos de adquisición y de prueba son los mismos 
para todos los grupos. Se espera que en los su-
jetos del grupo control no haya renovación, ya 
que no experimentan un cambio de contexto. 
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Este grupo permite descartar la recuperación 
espontánea como explicación alternativa del 
aumento de la respuesta observado en el grupo 
ABA o en el AAB, ya que entre la última sesión 
de extinción y la prueba transcurre un lapso de 
tiempo (en general, 24 hs.), que puede producir 
un aumento de la RC. Como en ambos grupos 
el intervalo de tiempo es el mismo, el aumento 
de la respuesta sólo en el grupo ABA descarta 
que el efecto se deba a la recuperación espon-
tánea. Otro grupo control que suele utilizarse 
es el ABB, que coincide con el grupo ABA en el 
cambio de contexto entre el condicionamiento y 
la extinción. El problema es que con este grupo 
no se puede descartar que el cambio de con-
texto produzca un decremento de la respuesta 
al comienzo de la extinción (por ej., Goddard, 
1999). Si así fuese, se podría argumentar que 
la extinción no fue completa en el contexto B y 
que el aumento de la respuesta con el cambio 
de contexto no se debe al efecto de renovación, 
sino a la RC no extinguida. A pesar de esta des-
ventaja, este grupo control resulta muy valioso 
para los estudios neurofisiológicos del efecto de 
renovación en los que interesa comparar la ac-
tivación que se produce cuando la prueba se 
realiza en el contexto de adquisición (ABA) o en 
el de extinción (ABB: Hamlin, Blatchford & Mc-
Nally, 2006; Hamlin, Newby & McNally, 2007). 
En los experimentos donde se aplican trata-
mientos que podrían reducir o eliminar el efecto 
de renovación (ver más adelante), se suele uti-
lizar un grupo control “olvido” que sólo recibe 
exposición al contexto durante la segunda fase 
sin la presentación del EC o el EI. Este grupo 
permite descartar que no sea el simple paso del 
tiempo el responsable de la disminución de la 
respuesta en esta fase y determinar si la reno-
vación es completa, comparando el nivel de la 
RC renovada en el grupo experimental con la 
respuesta del grupo “olvido”.
En resumen, un diseño de renovación debe-
rá incluir el grupo control AAA para confirmar 
la ocurrencia del fenómeno y todos aquellos ne-
cesarios de acuerdo a las hipótesis que se estén 





Miedo condicionado. El apareamiento en-
tre un estímulo neutro y uno doloroso (por ej.: 
una descarga eléctrica) lleva al establecimiento 
de un miedo condicionado; como consecuencia, 
cuando se vuelve a presentar el EC, se observa 
una respuesta de miedo. El desarrollo de estra-
tegias que eliminen el miedo es uno de los ob-
jetivos de la terapia de fobias en humanos, por 
lo que la reaparición de miedos condicionados 
es uno de los paradigmas en los que más se ha 
estudiado el efecto de renovación. 
Existen diferentes medidas para determi-
nar si un estímulo genera miedo, entre ellas se 
encuentran la conducta de congelamiento, la 
supresión condicionada de una conducta ape-
titiva y la potenciación del reflejo de sobresalto 
ante la presentación del EC.
Un experimento de supresión condiciona-
da consta de tres fases: a) adquisición de una 
respuesta instrumental apetitiva (por ejemplo, 
palanqueo por comida o acceso a agua en ani-
males sedientos); que asegura un nivel de res-
puesta operante estable; b) adquisición de un 
miedo condicionado clásicamente; y c) super-
posición de ambos procedimientos. Mientras el 
animal realiza la tarea instrumental u operan-
te, recibe presentaciones del EC aversivo que 
generan la respuesta de miedo y provocan una 
supresión de la respuesta operante, medida 
mediante la tasa de supresión. A fin de estudiar 
la renovación de la supresión condicionada, la 
respuesta instrumental se condiciona en dis-
tintos contextos, antes de comenzar con la fase 
de adquisición del miedo. Como se mencionó 
anteriormente, Bouton y Bolles (1979) mostra-
ron el efecto de renovación de la supresión con-
dicionada con diseños ABA y ABC al condicio-
nar el miedo en un contexto, extinguirlo en otro 
y volver a evaluar el EC en el primer contexto o 
realizando las fases en tres contextos distintos. 
En el experimento de Bouton y Bolles (1979) 
se utilizaron medidas conductuales diferentes 
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en las distintas fases para el grupo ABA. En la 
adquisición y prueba de renovación estimaron 
el miedo al EC a partir de la supresión de la 
actividad locomotora espontánea, mientras que 
en la extinción se midió la supresión de una 
respuesta de palanqueo. En el grupo AAA, la 
medición del miedo se realizó en base a la acti-
vidad locomotora espontánea en las tres fases. 
En trabajos posteriores, el efecto de renovación 
del miedo condicionado se demostró utilizando 
la misma variable dependiente en las tres fa-
ses, descartando cualquier efecto producto de 
las diferencias en la extinción de distintas va-
riables conductuales (Denniston, Chang & Mi-
ller, 2003; Hanford, Mulvaney & Kelfer, 1980; 
Rauhut et al., 2001; Thomas et al., 2005). Del 
mismo modo, el miedo condicionado a un EC se 
renueva si el condicionamiento y la extinción se 
realizan en un mismo contexto y luego se eva-
lúa la RC ante el EC en un contexto diferente 
(diseño AAB: Bouton & Ricker, 1994; Tamai & 
Nakajima 2000; Thomas, Larsen & Ayres 2003; 
pero no en Bouton & King, 1983 y Bouton & 
Swartzentruber, 1989). 
El procedimiento de supresión condiciona-
da también se utiliza para estudiar el efecto de 
renovación en diferentes fenómenos del con-
dicionamiento. Por ejemplo, si dos estímulos 
se refuerzan como un compuesto con el mis-
mo EI, cuando en una fase posterior se evalúa 
cada estímulo por separado, la RC que provo-
can es menor a la producida por los mismos 
EC, pero que no tuvieron exposición al condi-
cionamiento compuesto por los dos EC. Este 
efecto de ensombrecimiento disminuye en uno 
de los estímulos cuando se extingue el otro. 
Gunther et al., (1998) estudiaron si el ensom-
brecimiento reaparecía luego de la extinción en 
un contexto diferente. Para ello presentaron 
un ruido blanco y un clic en conjunto seguidos 
de una descarga eléctrica, produciendo mie-
do condicionado. Luego extinguieron el clic y 
midieron la supresión producida por el ruido 
blanco. Cuando todos los tratamientos se rea-
lizaron en el mismo contexto, se observó que 
la extinción del clic disminuía el ensombreci-
miento, aumentando la RC producida por el 
ruido blanco. En cambio, cuando la extinción 
del clic se produjo en un contexto diferente, 
el nivel de RC ante la presentación del ruido 
blanco fue menor al volver al contexto de ad-
quisición, indicando la renovación del efecto de 
ensombrecimiento. 
Otro fenómeno en el que se estudió el efec-
to de renovación con la supresión condiciona-
da es en la inhibición condicionada. En este 
procedimiento, se intercalan presentaciones 
de un EC X seguido del EI (X+), con presenta-
ciones del EC en conjunto con un estímulo Z 
en ausencia del EI (XZ-). De este modo, el es-
tímulo Z se establece como un inhibidor con-
dicionado que señala la no ocurrencia del EI 
y, por ende, los animales realizan la respuesta 
instrumental. A este tipo de estímulos no tiene 
sentido extinguirlos ya que nunca estuvieron 
asociados con el EI. Sin embargo, es posible 
cambiar su relación negativa con el EI si se 
presentan asociados en una segunda fase. 
Esta asociación producirá la supresión frente 
a Z. Fiori, Barnet y Miller (1994) establecieron 
un EC X como un inhibidor condicionado en 
el contexto A. Luego aparearon X con el EI en 
un contexto B y los animales comenzaron a 
suprimir sus respuestas frente a este estímu-
lo. Cuando los sujetos regresaron al contexto 
A, se renovaron las propiedades inhibitorias 
del estímulo y no hubo supresión durante la 
presentación de Z. 
En humanos se probó que un EC extinguido 
en un contexto diferente al de condicionamien-
to genera supresión condicionada cuando se 
lo evalúa en el contexto original (Havermans, 
Keuker, Lataster & Jansen, 2005; Neumann, 
2006). A diferencia de los experimentos con ra-
tas, el EI utilizado no fue una descarga eléctrica 
ni un estímulo aversivo que provoque una res-
puesta incondicionada por sí mismo. La supre-
sión ocurría porque el EI era relevante para la 
tarea que los sujetos debían realizar: un juego 
de computadora que consistía en disparar una 
pistola láser para evitar que unos marcianos in-
vadieran la tierra. Los participantes aprendían 
que si disparaban cuando se presentaba el EC 
(un cuadrado blanco titilante en la pantalla), los 
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marcianos fluirían hacia la tierra sin poder evi-
tarlo. De esta manera, los sujetos aprendieron 
a suprimir los disparos cuando se presentaba 
el EC. En este caso la respuesta de supresión 
se debía a la anticipación de un castigo en el 
contexto de la tarea y probablemente no al con-
dicionamiento de una respuesta emocional.
Otro modo de cuantificar un miedo condi-
cionado consiste en la potenciación del reflejo 
de sobresalto (Davis, 1986). La presentación 
súbita de un sonido intenso produce una res-
puesta de sobresalto que se puede incrementar 
si el sonido se presenta simultáneamente con 
un estímulo previamente asociado a descargas 
eléctricas. Myers et al., (2006) estudiaron la 
respuesta de sobresalto con un diseño ABA en 
ratas, y encontraron una renovación del reflejo 
de sobresalto cuando el sonido se volvía a pre-
sentar en el contexto de adquisición. Álvarez, 
Johnson y Grillon (2007) replicaron estos re-
sultados en un estudio con humanos en el que 
los estímulos y el contexto se presentaban a 
través de un dispositivo de realidad virtual. Los 
participantes recibieron descargas eléctricas le-
ves después de un EC mientras observaban un 
determinado contexto de realidad virtual (por 
ejemplo: un aeropuerto; contexto A). A conti-
nuación, se extinguió el EC ante un ambiente 
diferente (por ej.: una calle; contexto B). Luego 
de la extinción, se evalúo la RC que producía el 
EC en el contexto de entrenamiento. La inten-
sidad del reflejo de sobresalto se estimó a partir 
del movimiento de los párpados durante todo el 
experimento, tanto en presencia del EC como 
en ausencia del mismo. De este modo se pudo 
corroborar que la presentación simultánea del 
sonido intenso y el EC potenció el reflejo du-
rante la adquisición, que en la fase de extinción 
del EC se normalizó y luego se volvió a poten-
ciar durante la fase de prueba (presentar el EC 
en el contexto de adquisición). En el estudio se 
midieron otros indicadores de miedo (respuesta 
galvánica de la piel e información verbal) que 
también se renovaron, tal como se observó en 
otros estudios (Neumann, Lipp & Cory, 2007; 
Neumann & Longbottom, 2008; Vansteenwe-
gen et al., 2005). 
La renovación del miedo condicionado en 
humanos se encontró en aquellos adquiridos 
en la vida cotidiana, fuera del ámbito experi-
mental. Rodríguez et al., (1999) mostraron que 
personas temerosas a las arañas volvían a ex-
presar miedo (ritmo cardíaco elevado, informe 
verbal) a pesar de haber recibido un tratamien-
to de exposición gradual, cuando se los eva-
luaba fuera del contexto de tratamiento. Este 
hallazgo se replicó en estudios independien-
tes (Mineka, Mystkowski, Hladek & Rodríguez, 
1999; Mystkowski, Craske & Echeverri, 2002; 
Mystkowski et al., 2003; Vansteenwegen et al., 
2007). Esos trabajos cuentan con la ventaja 
de poseer mayor validez ecológica y son de re-
levancia para la investigación clínica, aunque 
tienen la limitación de que sólo se pueden es-
tudiar con un diseño ABC, ya que el contexto 
de adquisición es desconocido o no se puede 
controlar. 
Condicionamiento diferencial. Cuando 
en un experimento se utilizan dos estímulos, 
uno apareado al EI (X+), y otro no apareado el 
EI (Y-), se produce un condicionamiento dife-
rencial, los sujetos responden ante el X+, pero 
no ante el Y-. Si luego de establecer el aprendi-
zaje de X+/Y-, se invierte la relación entre los 
estímulos y el reforzador (X-/Y+), se genera un 
descenso de la respuesta ante X y un aumento 
ante Y. Bouton y Brooks (1993) observaron el 
efecto de renovación de un condicionamiento 
diferencial en un diseño ABA. Cuando la inver-
sión se llevó a cabo en un contexto diferente al 
de la adquisición, la vuelta al contexto original 
produce una renovación de la respuesta ante X. 
En trabajos con humanos también se estudió el 
efecto de renovación en este tipo de condicio-
namiento, aunque en la fase de reducción de la 
RC eliminaron por completo la presentación del 
EI, en lugar de invertir la relación entre los ECs 
y el EI. Vansteenwegen et al., (2005) asociaron 
la presentación de una determinada figura (X+) 
con un ruido fuerte aversivo, mientras que otra 
figura (Y-) no era seguida del EI, generando un 
condicionamiento diferencial (X+/Y-) observado 
en la modificación de la conductancia de la piel 
frente a X+ pero no ante Y-. Luego cambiaron el 
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contexto modificando las condiciones de ilumi-
nación del cuarto experimental y se prosiguió a 
extinguir el estímulo X. Al regresar a las condi-
ciones contextuales de la fase de adquisición, 
se observó el efecto de renovación: aumento 
de la respuesta galvánica de la piel cuando se 
presentaba X pero no cuando se presentaba Y. 
Neumann et al., (2007) replicaron estos resul-
tados utilizando choques eléctricos molestos 
como EI y un informe verbal de la expectativa 
de la ocurrencia de los choques como variable 
dependiente. Encontraron que la expectativa 
aumentaba cuando el estímulo se presentaba 
en el contexto de adquisición después que se 
había extinguido en un contexto diferente. Este 
experimento es relevante al mostrar que las ex-
pectativas también están sujetas a los efectos 
de renovación. 
Condicionamiento de aversión gustativa. 
En un procedimiento de aversión gustativa los 
sujetos consumen un alimento con sabor nove-
doso (EC), y se les induce un malestar intesti-
nal (EI) con una droga o por rayos x. Al ofrecer-
les de nuevo el mismo alimento se observa una 
disminución de su consumo o una preferencia 
por otro, en comparación con animales que no 
recibieron el EI (García & Koelling, 1966). La 
aversión gustativa puede ser revertida median-
te la extinción y por tanto el efecto de renova-
ción se pudo estudiar con este método. 
Archer et al. (1979), estudiaron la importan-
cia de las claves contextuales en el condiciona-
miento y extinción de la aversión gustativa, y 
mostraron la ocurrencia de renovación en este 
paradigma con un diseño ABA. Sin embargo, 
estos resultados presentan problemas de inter-
pretación, dado que el cambio de contexto entre 
la adquisición y la extinción produjo una gran 
disminución de la RC. Rosas y Bouton (1997) 
replicaron este diseño igualando la exposición 
a los contextos a fin de evitar el decremento en 
la aversión por el cambio de contexto y utiliza-
ron claves que no afectaran la percepción del 
sabor en los contextos. De esta manera, pudie-
ron confirmar que la aversión condicionada a 
un sabor se renueva con los cambios contex-
tuales. 
Condicionamiento clásico apetitivo
Bouton y Peck (1989) mostraron, en un estudio 
con ratas, que el efecto de renovación ocurre en 
un diseño ABA si el EC se asocia con comida. 
En la fase de adquisición en el contexto A, a un 
tono (EC) le seguía un pellet de comida (EI) y 
se midió el movimiento de la cabeza durante la 
presencia del EC. La extinción se realizó en el 
contexto B y los movimientos de la cabeza ce-
saron. Cuando el EC se evaluó nuevamente en 
el contexto A, los movimientos de cabeza reapa-
recieron. La renovación del condicionamiento 
apetitivo también ocurrió cuando durante la 
segunda fase se realizó un contracondiciona-
miento (el EC se apareó a un choque eléctri-
co) en lugar de una extinción (Peck & Bouton, 
1990). 
Asimismo, Rescorla (2007) mostró que el 
efecto deletéreo de la sobreexpectativa está su-
jeto a los efectos de cambio de contexto en el 
condicionamiento apetitivo. Cuando dos ECs 
(X+/Y+) se asocian por separado con el mis-
mo reforzador y después se los refuerza como 
un compuesto (XY+), la respuesta ante cada 
uno de los elementos será menor que ante un 
estímulo que no recibió el condicionamiento 
compuesto e incluso menor que la respuesta 
que evocaban ellos mismos por separado. En 
consecuencia, se puede utilizar la sobreexpec-
tativa como mecanismo para disminuir la res-
puesta. Si se introduce un cambio de contexto 
entre la fase en la que se condicionan los ECs 
separados con el reforzador y la fase de condi-
cionamiento del compuesto (generación de la 
sobreexpectativa), la vuelta al contexto origi-
nal provoca un aumento de la respuesta. La 
renovación con este procedimiento no sólo se 
observa con un diseño ABA, sino también con 
el ABC y con el AAB. En un diseño AAB, los 
resultados no son tan claros. Bouton y Ricker 
(1994) obtuvieron resultados positivos en una 
preparación donde un tono era seguido por 
la entrega de dos pellets y la variable depen-
diente era la cantidad de entradas al área del 
comedero durante la presentación del EC. De 
manera similar, Nelson (2002) estudió el efecto 
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del contexto con un procedimiento de inhibi-
ción condicionada. El inhibidor condicionado 
se estableció en el contexto A, señalando la 
ausencia de comida y luego se realizó un con-
dicionamiento excitatorio en lugar de una ex-
tinción para modificar la conducta ante el EC. 
Cuando la prueba se realizó en el contexto B, 
el EC volvió a mostrar propiedades inhibito-
rias disminuyendo las entradas al comedero en 
comparación con las entradas observadas en 
el contexto A. Goddard (1999) falló en encon-
trar el efecto de renovación en este diseño con 
la misma variable dependiente, pero utilizando 
un procedimiento menos tradicional. En su ex-
perimento, la entrega de un pellet era seguida 
por la presentación de dos pellets más, por lo 
que el EC era un estímulo incondicionado en 
sí mismo. Este procedimiento estudia el valor 
de señal de un estímulo condicionado y ha de-
mostrado ser susceptible al cambio de contexto 
en el diseño ABA (Goddard, 1999, Experimento 
1). Sin embargo, no está claro si el aumento de 
la respuesta se debió al efecto de renovación o 
a que el cambio de contexto entre la adquisi-
ción y la extinción produjo un decremento en la 
respuesta, llevando a una extinción menor. 
El estudio de la renovación con estímulos 
apetitivos resulta importante, ya que abarca a 
los estímulos asociados al consumo de drogas 
de abuso en humanos. Thewissen, Snijders, 
Havermans, van den Hout y Jansen (2006) 
mostraron que el deseo de fumar se renueva 
en un diseño ABA. La adquisición consistió en 
aparear una señal (EC) con la posibilidad de 
fumar cigarrillos en una habitación A, mien-
tras que durante la extinción en la habitación 
B, sólo se les permitía sostener el cigarrillo en 
presencia de la clave pero no fumarlo. Al lle-
var a los sujetos al contexto A, los participan-
tes manifestaron un aumento en el deseo de 
fumar. De modo similar, se encontró el efecto 
de renovación en la salivación y en la necesidad 
de beber alcohol en estudiantes no alcohólicos 
con un diseño ABA (Collins & Brandon, 2002). 
Sin embargo, estas mismas variables no fueron 
afectadas por los cambios de contextos en pa-
cientes alcohólicos en recuperación (Stasiewicz 
et al., 2007). Por otra parte, Van Gucht, Vans-
teenwegen, Beckers y Van den Bergh (2008) 
aplicaron el diseño ABA al estudio del antojo 
por chocolate (medido con un informe verbal) 
pero no pudieron estudiar la renovación por-
que, a pesar del tratamiento, el antojo no se 
extinguió. Sin embargo, una vez finalizado el 
experimento, se les pidió a los sujetos que re-
trospectivamente evaluaran la expectativa que 
tenían de recibir el EI durante tres momentos 
del experimento. A diferencia de la medida de 
antojo, en esta variable sí se pudo observar el 
efecto de renovación. En este experimento nue-
vamente se muestra la influencia del efecto de 
renovación en las expectativas, aún cuando no 
se extinguió el antojo o deseo del chocolate. En 
este sentido se muestra una disociación entre 
las respuestas cognitivas y las emocionales, lo 
que evidencia la compleja interacción entre los 
distintos sistemas de respuesta.
Condicionamiento instrumental
Respuesta de palanqueo. Welker y McAu-
ley (1978) fueron los primeros en demostrar el 
efecto de renovación y lo hicieron con un pro-
cedimiento instrumental en el que los anima-
les debían presionar una palanca para obtener 
un pellet de comida. Las ratas que recibieron 
el condicionamiento en el contexto A y la extin-
ción en el contexto B mostraron un aumento de 
la respuesta al regresar al contexto A en com-
paración con los animales que recibieron todos 
los tratamientos en A. Un problema con estos 
datos es que con el cambio de contexto entre 
la adquisición y la extinción se produjo una 
disminución del palanqueo, debido a conduc-
tas de exploración o a reacciones neofóbicas al 
ambiente novedoso. Debido a este decremento, 
el grupo ABA tuvo menos ensayos en los que la 
emisión de la respuesta no era seguida por el 
reforzador en comparación con el grupo AAA y 
los resultados de la prueba pueden estar refle-
jando esta diferencia en la extinción. Nakajima 
et al., (2000) replicaron este estudio realizando 
una exposición a los contextos a fin de evitar la 
caída de la respuesta instrumental con el cam-
bio de contexto. De esta manera, confirmaron 
que el efecto de renovación de la respuesta de 
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palanqueo ocurre en el diseño ABA; sin embar-
go, no lo observaron con el diseño AAB (también 
ver Nakajima, Urushihara & Masaki, 2002).
Estos procedimientos son utilizados para 
estudiar la renovación de conductas asociadas 
al consumo y a la búsqueda de drogas de abu-
so. Para ello se establece una respuesta instru-
mental mediante el reforzamiento con la droga 
de interés y luego se evalúa la emisión de la 
conducta como un índice de búsqueda de la 
droga. Crombag y Shaham (2002) entrenaron a 
un grupo de ratas para presionar una palanca 
para recibir una mezcla de cocaína y heroína en 
el contexto A. Luego extinguieron el palanqueo 
en el contexto B y observaron que el regreso al 
contexto A produjo un efecto de renovación del 
palanqueo en comparación con los grupo AAA 
y ABB. En el mismo experimento, otro grupo 
recibió el entrenamiento y la extinción en A y 
la prueba de renovación en el contexto B. Tal 
como el estudio de Nakajima et al., (2000), no 
se encontró una renovación de la respuesta en 
este grupo. El efecto de renovación de la bús-
queda de drogas se halló en varios estudios con 
distintas drogas: cocaína (Hamlin, Clemens & 
McNally, 2008; Kearns & Weiss, 2007), heroí-
na (Bossert, Liu, Lu & Shaham, 2004), alcohol 
(Chaudhri, Sahuque & Janak, 2008; Hamlin et 
al., 2007; Zironi, Burattani, Aicardi & Janak, 
2006) y fue encontrado para una respuesta que 
señalaba la entrega de agua azucarada (Hamlin 
et al., 2006).
Otros procedimientos
Aprendizaje causal. El efecto de renova-
ción también ocurre en tareas de aprendizaje 
predictivo o causal en humanos (García-Gu-
tiérrez & Rosas, 2003; Paredes-Olay & Rosas, 
1999; Üngör & Lachnit, 2007). En estos experi-
mentos, la tarea consiste en predecir qué clave 
o estímulo está asociado con una determinada 
consecuencia en un programa de computado-
ra. Por ejemplo, se les dice a los participantes 
que deben predecir qué alimentos (EC) produ-
cen malestar intestinal (RI, consecuencia). Esta 
relación se presenta en el contexto de un res-
taurante de fantasía que aparece escrito en la 
pantalla de la computadora con una tipogra-
fía y un color diferente para cada restaurante. 
En la primera fase, un EC (tipo de comida) se 
asocia a una consecuencia (malestar intestinal) 
en un contexto determinado. Luego, el mismo 
EC se presenta en otro contexto, pero ya no se 
asocia con la consecuencia. En ambos casos, 
los participantes son capaces de aprender la 
relación clave-consecuencia, ya que predicen 
la ocurrencia del malestar al ingerir el alimento 
durante la primera fase y desaparece durante 
la segunda. Cuando la clave vuelve a presen-
tarse en el primer contexto, incrementa la pre-
dicción de la consecuencia, es decir, se renueva 
la relación causa-consecuencia. 
Aprendizaje espacial. También se obtuvo 
el efecto de renovación en tareas de navegación 
espacial, como el laberinto acuático de Morris 
(Prados, Manteiga & Sansa, 2003) y el laberinto 
radial de ocho brazos (McDonald, King & Hong, 
2001). En el primer estudio, los animales de-
bían encontrar una plataforma que estaba su-
mergida bajo agua opaca pero era señalada por 
estímulos externos a la pileta. En la fase de ex-
tinción, se retiró la plataforma y hubo un des-
censo del tiempo que los animales pasaban na-
dando en el área donde previamente se hallaba 
la plataforma. La manipulación del contexto se 
realizó cambiando una cortina negra por una 
rayada que rodeaba la pileta pero que no tapa-
ba las claves visuales. Cuando se reintrodujo 
la cortina del contexto de entrenamiento, los 
animales volvieron a nadar más tiempo en el 
cuadrante donde había estado la plataforma.
En síntesis, el efecto de renovación se en-
contró en procedimientos clásicos como instru-
mentales con reforzadores apetitivos y aversi-
vos. Los primeros trabajos presentan proble-
mas de interpretación al evaluarlos con las 
exigencias actuales, sin embargo los resultados 
son consistentes con las replicas realizadas con 
controles más estrictos. La amplia variedad de 
procedimientos en los que se estudió el efecto se 
debe a que, por un lado, se utiliza para estudiar 
los mecanismos de la extinción y por otro, por-
que sirve como modelo para estudiar la reapa-
rición de conductas presentes en adicciones y 
fobias luego de su tratamiento. Los cambios en 
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el contexto que producen el efecto pueden ser 
tan grandes como la utilización de habitaciones 
diferentes o tan pequeños como el cambio de 
color de la pantalla de la computadora en la 
que se está ejecutando la tarea. Por lo tanto, 
es un reto desarrollar métodos que eliminen la 
renovación para comprender los mecanismos 
involucrados en la renovación y para asegurar 
el éxito de una terapia. 
méToDoS que eliminan o reDucen 
el eFecTo De renoVación
Teniendo en cuenta que el trabajo terapéuti-
co muchas veces consiste en la eliminación o 
disminución de una conducta, es importante 
estudiar bajo qué condiciones se puede evitar 
la reaparición de la respuesta por el efecto de 
cambio de contexto. En ese sentido se han rea-
lizado distintos procedimientos para evaluar 
si se atenúa o desaparece el efecto de renova-
ción.
Extinción en múltiples contextos
 En un procedimiento de supresión condiciona-
da de consumo de agua, Gunther et al. (1998) 
observaron una disminución del efecto de reno-
vación en el diseño ABC, si se realizaba la ex-
tinción en tres contextos diferentes del de con-
dicionamiento (ABCDE) en comparación con la 
extinción en un solo contexto (ABBBE). Sin em-
bargo, el efecto no fue eliminado por completo. 
Chelonis, Calton, Hart y Schachtman (1999) 
obtuvieron resultados similares con un diseño 
ABA en el procedimiento de aversión gustativa. 
Los sujetos del grupo ABCDA no se diferencia-
ron de los del grupo AAAAA, señalando la au-
sencia del efecto de renovación; sin embargo, 
en la comparación con el grupo ABBBA, aun-
que hubo una tendencia a diferenciarse, no al-
canzó un nivel significativo. Un estudio más re-
ciente realizado por Bouton, García-Gutiérrez, 
Zilski y Moody (2006), en un paradigma de 
supresión condicionada de palanqueo por co-
mida, falló en encontrar esta disminución del 
efecto de renovación, tanto en el diseño ABB-
BE como en el ABCDE. Los autores sugieren 
que existen variables importantes modulando 
el efecto de la extinción en múltiples contex-
tos sobre la posterior renovación. Entre ellas se 
identificaron la equiparación en la exposición 
a los contextos durante la extinción (Chelonis 
et al. 1999) y el condicionamiento en múltiples 
contextos (Gunther et al. 1998). Ambos tra-
tamientos reducen la disminución observada 
en el testeo. La misma estrategia aplicada en 
investigaciones con humanos también arrojó 
resultados contradictorios. Neumann (2006) y 
Vansteenwegen et al. (2007) encontraron que 
el efecto de renovación se debilitaba debido a 
la extinción en múltiples contextos, en cambio, 
Neumann et al. (2007) no observaron la dismi-
nución del efecto.
Múltiples sesiones de extinción
Rauhut et al. (2001, Experimento 1) pusieron 
a prueba si un tratamiento extenso de extin-
ción (20 o100 ensayos) podía hacer desapare-
cer el efecto de renovación en un procedimiento 
de supresión condicionada en el diseño ABA. 
Cuando el EC se presentó en el contexto A lue-
go del condicionamiento y la extinción, se ob-
servó un nivel similar de renovación en todos 
los animales. La aplicación de este tratamien-
to extenso de extinción, más largo que el ne-
cesario para extinguir la RC, no evitó ni dis-
minuyó la renovación. Estos resultados fueron 
replicados y ampliados por Tamai y Nakajima 
(2000) utilizando la supresión de la respuesta 
de palanqueo por comida para estimar el miedo 
condicionado, en lugar de la respuesta de con-
sumo de agua usada por Rauhut et al. (2001). 
Asimismo, compararon directamente el efecto 
producido tanto en el diseño ABA como en el 
AAB en grupos en los que se equiparó la expo-
sición a los distintos contextos. Se observó que 
24 ensayos de condicionamiento seguidos por 
32, 72 o 112 ensayos de extinción producen el 
mismo efecto de renovación en el diseño ABA 
pero que los 112 ensayos evitan la renovación 
en el diseño AAB. Denniston et al. (2003) uti-
lizaron un tratamiento casi ocho veces mayor 
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que en los trabajos anteriores produciendo la 
atenuación de la reaparición de la RC, tanto en 
el diseño ABA como en el ABC. La falla en dis-
minuir la renovación en los trabajos de Rauhut 
et al. (2001), y de Tamai et al. (2000), se debería 
a que usaron un número de ensayos inferior al 
necesario para producir este efecto (Denniston 
et al. 2003, no lo obtuvieron con 160 ensayos). 
Pero este trabajo se diferencia de los otros no 
sólo en la cantidad de ensayos de extinción 
(800 vs. 100 y 112) y de adquisición (8 vs. 12 y 
24), sino también en la frecuencia de los mis-
mos (200 ensayos/día vs. 4 ensayos/día). Aquí 
el tratamiento fue tanto extenso como masivo; 
sin embargo, parecería que la distribución de 
los ensayos tiene poco efecto sobre la extinción 
(Gallistel & Gibbon, 2000). Estos resultados in-
dican que una extinción masiva puede atenuar 
y eliminar el efecto de renovación, pero que la 
cantidad de ensayos necesarios para hacerlo 
en cada diseño es diferente, siendo el diseño 
AAB el más fácil (112 ensayos) y los diseños 
ABA y ABC los más difíciles (800 ensayos). Por 
otro lado, si bien más ensayos de extinción no 
alcanzaron para aliviar la renovación, sí ofre-
cieron una mejoría en comparación con suje-
tos que simplemente reciben una exposición al 
contexto.
Presentación del EI y del EC
Otro procedimiento que afecta el efecto de re-
novación en el diseño ABA, consiste en la pre-
sentación del EI además del EC durante la 
fase de extinción. Se pueden realizar distintas 
combinaciones entre estos dos estímulos, que 
llevan a resultados diferentes. La presentación 
en bloques, primero un bloque de ECs y lue-
go otro de EIs o viceversa, no mostró mejorías 
respecto a la extinción (Thomas et al. 2005). 
En cambio, cuando los EI se intercalaron con 
los ECs de modo explícitamente no correlacio-
nado, no se observó el efecto de renovación al 
comparar el último ensayo en el contexto B 
con el primer ensayo de prueba en el contexto 
A (Rauhut et al., 2001; Thomas et al. 2005). 
Otros dos tratamientos capaces de abolir la re-
novación del miedo, son conocidos por produ-
cir inhibición condicionada en un EC neutro: 
el condicionamiento diferencial y el condicio-
namiento inhibitorio. En ambos casos, se uti-
liza el estímulo que se desea volver inhibitorio 
(EC X) y otro estímulo (EC Y) que se asocia 
con la presentación del EI. En el condiciona-
miento diferencial los estímulos se presentan 
en la forma Y+ X-, y en el inhibitorio de modo 
Y+ XY- (Rauhut et al. 2001). Si bien la inhi-
bición condicionada resultó ser efectiva para 
evitar la renovación de un miedo condiciona-
do, los resultados con estímulos apetitivos son 
negativos (Nelson, 2002) ya que se observó un 
aumento de las respuestas apetitivas con el 
cambio de contexto luego de que el EC había 
sido convertido en un inhibidor condicionado 
en un contexto diferente.
Presentación de claves asociadas  
a la extinción
En un estudio acerca de la recuperación espon-
tánea, Brooks y Bouton (1993) presentaron un 
estímulo neutro en los ensayos de la fase de 
extinción de una respuesta previamente condi-
cionada. De este modo, el estímulo se convirtió 
en una clave de la extinción. Luego, en la fase 
de prueba, la presentación de esta clave pro-
dujo una menor recuperación espontánea de 
la respuesta extinguida. Este tipo de claves de 
extinción también afectan al efecto de renova-
ción. Brooks y Bouton (1994) mostraron, en un 
diseño ABA de condicionamiento clásico apeti-
tivo, que la presentación de una clave de extin-
ción disminuye el efecto de renovación. En el 
estudio, un tono fue apareado con la entrega de 
comida y se midió el acercamiento al comedero 
como respuesta condicionada. En la fase de ex-
tinción en un contexto diferente, el tono no fue 
seguido por la entrega de comida. En tres de 
cada cuatro ensayos, el tono fue precedido por 
un estímulo X. En la prueba de renovación que 
se realizó en el contexto de condicionamiento, a 
un grupo se le presentó el tono precedido por X 
y a otro grupo sólo el tono. En ambos grupos se 
produjo un aumento de la respuesta en compa-
ración con dos grupos que recibieron idénticos 
tratamientos pero todos en el mismo contexto. 
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Sin embargo, el efecto de renovación fue menor 
en el grupo que tuvo la clave de extinción du-
rante la prueba.
Esta estrategia se aplicó en humanos uti-
lizando como medida dependiente la reacti-
vidad a claves asociadas al alcohol, tanto en 
bebedores no alcohólicos (Collins & Brandon, 
2002), como en pacientes externos alcohólicos 
(Stasiewicz et al. 2007). Ambas investigaciones 
utilizaron diseños y claves similares, pero ob-
tuvieron resultados diversos. Debido a que el 
condicionamiento a las claves asociadas al al-
cohol ocurre en el ambiente natural de los suje-
tos, la primera fase de estos estudios consistió 
en establecer una línea de base de las medidas 
dependientes (salivación y autoinforme de su 
deseo de beber). Luego, dependiendo del grupo 
al que estaban asignados, se los llevaba a una 
habitación diferente o se les invitaba a que sa-
lieran un momento a descansar y luego volvie-
ran a la misma habitación. La extinción consis-
tía en exponer a los sujetos a un vaso con una 
bebida alcohólica, el cual podían manipular y 
olfatear, pero no beber. Como clave de extin-
ción se utilizó la birome con la cual llenaban el 
autoinforme, que era muy vistosa. En el trabajo 
de Collins y Brandon (2002), los sujetos que 
recibieron la extinción en el contexto diferen-
te mostraron un incremento en la salivación y 
en el deseo de beber al volver al contexto de la 
línea de base. Es decir, se produjo el efecto de 
renovación. Cuando la vuelta a ese contexto fue 
acompañada con la clave de extinción, hubo 
una atenuación del un efecto de renovación. En 
cambio, Stasiewicz et al. (2007), encontraron 
que en la fase de prueba, los sujetos continua-
ron disminuyendo la salivación y el deseo re-
portado en comparación con la extinción y que 
la disminución fue igual para todos los sujetos, 
sin observar un efecto del cambio de contexto 
ni de utilización de claves de extinción. 
En síntesis, el efecto de renovación puede ser 
anulado o disminuido utilizando diferentes tra-
tamientos. Sin embargo, los resultados no son 
concluyentes. Las diferencias pueden deberse 
a cambios de parámetros y resulta fundamen-
tal determinar en qué casos los tratamientos 
son efectivos si se quieren desarrollar terapias 
más eficaces. Una forma de esclarecer la varia-
bilidad en la efectividad de estos tratamientos 
es establecer cuál es el mecanismo subyacente 
¿eliminan el efecto de renovación destruyen-
do la asociación establecida en la adquisición 
o generan un mecanismo que inhibe la expre-
sión de la misma? Si bien la información sobre 
este punto es escasa, un factor importante en 
la efectividad del tratamiento parece ser el nivel 
de RC que se evoca durante la segunda fase: 
cuanto mayor sea, menor será la renovación. 
concluSioneS
El fenómeno de renovación recibe mucha 
atención en los últimos años por ser un modelo 
que pone a prueba la efectividad de los trata-
mientos que reducen la respuesta condiciona-
da, además de su relevancia teórica per se. A 
pesar de que es un efecto de corta duración (al 
menos cuando se evalúa en extinción), es im-
portante tenerlo en cuenta para los tratamien-
tos psicológicos cuando es crucial extinguir 
una conducta por los perjuicios que ella puede 
ocasionar. Por ejemplo, en el tratamiento de las 
adicciones, la reaparición de la conducta pro-
vocada en parte por un efecto de renovación, 
puede desencadenar una recaída larga, por las 
características de las drogas de abuso. También 
es muy relevante para las conductas que son 
sostenidas por reforzadores que se encuentran 
ampliamente distribuidos en distintos ambien-
tes. En este caso, al reaparecer la respuesta, es 
muy probable que sea seguida de un reforzador 
y por lo tanto, el efecto de renovación estaría 
favoreciendo la readquisición de la conducta. 
 Hemos visto que se utilizaron diversos pro-
cedimientos para detectar cómo la respuesta 
extinguida vuelve a reaparecer en función de 
los contextos en que se presenta el EC y que 
dicho fenómeno no es exclusivo de la extin-
ción, sino parece ser aplicable a todo lo que se 
aprende en segundo lugar. Además se genera-
lizó a diversas especies, desde roedores a hu-
manos. Por otra parte, algunos procedimientos 
eliminaron el efecto de renovación, aunque los 
resultados no son concluyentes. A la fecha se 
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han encontrado algunos factores que influyen 
en su aparición y algunas formas de eliminarlo. 
Sin embargo, aún no se halló una teoría que 
indique qué mecanismo subyace a este fenó-
meno. En este sentido, hay que enfatizar la di-
ferencia entre fenómeno y proceso. En el estu-
dio de la conducta, como en todas las ciencias, 
hay un primer momento en que se caracteriza 
un fenómeno con medidas conductuales y se 
establecen los parámetros en que se producen, 
para luego realizar experimentos cruciales, que 
incluyen medidas no sólo conductuales, sino fi-
siológicas, neuronales, farmacológicas, etc. que 
contrasten distintas teorías. El efecto de reno-
vación está aun en la etapa de seguir caracte-
rizando el fenómeno y las teorías que intentan 
explicar sus resultados son por ahora una guía 
que lleva a ponerlas a pruebas.
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